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			A la reina de la novela romántica, simplemente gracias

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1818

			Esa mañana de finales de invierno, Ewan Trowbridge respiró hondo cuando su chofer aparcó el carruaje frente a la majestuosa mansión de la vizcondesa Wilmington. Sin perder tiempo, agilizó su corpulento cuerpo de un metro noventa de estatura y se bajó de un salto. 

			—Puedo tardar —advirtió al cochero. 

			—No se preocupe, señor Trowbridge. Aquí lo espero. 

			Ewan asintió y echó a andar con frenéticos pasos hacia la casa, mientras palpaba el bolsillo de su chaqueta para constatar, una vez más, que la nota de lady Sophie se encontraba en su lugar. 

			Conocía a la anciana desde que era apenas un mocoso, ya que a los diez años, huérfano de padre y de madre, ella lo había cobijado bajo su ala y, convertida en su tutora, se lo había llevado a vivir con ellos. En ese entonces, lord Arthur Albright, vizconde Wilmington y esposo de Sophie, lo había recibido con los brazos abiertos, al igual que Olivia, la hija de ambos. 

			
			

			En los años que pasó en la mansión, no había habido un día en que Ewan no hubiese admirado el gran coraje de Sophie, sobre todo, cuando esta había tenido que enfrentarse a tantas desgracias como las que fueron acaeciendo en la familia de los vizcondes. Por eso, esa mañana, mientras desayunaba en su casa de Westminster, al recibir la misiva de ella en la que le rogaba presentarse cuanto antes, lo había sorprendido y, por qué no decirlo, preocupado.   

			Subió los escalones de la entrada de dos en dos, y cuando se aprestaba a llamar a la puerta, esta se abrió de par en par. 

			—Señor Trowbridge —dijo Morris, el mayordomo de Sophie, quien, al verlo, pareció aliviado—. No sabe el gusto que me da que esté aquí. 

			—Recibí la nota de milady. ¿Qué ocurre? —preguntó mientras Morris lo ayudaba a quitarse la chaqueta para colocarla en el perchero, al igual que su sombrero. 

			—Un hombre horrible vino a ver a lady Wilmington esta mañana muy temprano —susurró el anciano, turbado—. Mantuvieron una reunión en privado en la biblioteca, y, aunque no sé de qué hablaron, le aseguro que nadie quedó ajeno a los gritos e insultos del sujeto contra ella. 

			—Maldito desgraciado —siseó Ewan—. ¿Conoce su nombre? 

			—Se presentó como el señor Christopher Barnes. 

			Ewan frunció el ceño al descubrir que no conocía a nadie que se llamase así. 

			—¿Dónde está Sophie? 

			—En su recámara. Cuando el energúmeno se marchó, ella, fuera de sí, escribió la nota para usted, y después se encerró en su habitación. Agnes, la nueva doncella, la acompaña. 

			—Subiré a verla. 

			Si se hubiese tratado de un desconocido, nadie le habría permitido entrar en la habitación de su querida tutora, pero como la mayoría del personal lo había visto crecer ahí y estaba al tanto de que el amor que existía entre Sophie y él era igual al de una madre y su hijo, recorrió la distancia que lo separaba de la enorme escalera a la habitación principal. 

			Golpeó con suavidad la puerta y, al abrirse, se topó con Agnes. 

			—Señor Trowbridge…

			—¿Es… él? —La voz apenas audible de Sophie interrumpió a Agnes, y Ewan se inquietó. Nunca la había escuchado tan apesadumbrada, por lo que se apresuró a entrar.

			—Aquí estoy, madre —respondió al llamarla con dulzura de la forma que ella le había pedido que hiciera cuando había ido a vivir a la casa.  

			La encontró recostada contra los almohadones de la cama, vestida con un traje de color marfil, y en una mano sostenía una humeante taza de té. 

			—Ven… —pidió, a la vez que palpaba con la mano libre el cubrecama en el lugar vacío al lado de ella, y Ewan lo ocupó de inmediato. Sophie miró a la joven y musitó—: Gracias, Agnes. Cierra la puerta cuando te marches. 

			—Permiso, milady. 

			Apenas la doncella desapareció, Ewan se inclinó para acariciar el rostro de la anciana. 

			—Madre… ¿qué te sucede? —Contuvo el aliento al darse cuenta de que su pregunta debió de resquebrajar el precario equilibrio de ella, ya que, de repente, un torrente de lágrimas descendía por sus mejillas. 

			
			

			—Tengo miedo, Ewan.

			Ver tan quebrada a la mujer a la que admiraba por encima de todo contrajo el corazón de él. Le quitó la taza de entre los dedos temblorosos que apenas podían mantener en equilibrio y la depositó sobre la mesa de noche. 

			—¿Qué dices? —musitó al mismo tiempo que envolvía sus manos con las de él—. Has pasado por mucho y nunca te he visto decaer. Recuerda que eres muy fuerte. 

			Ewan, entre otras cosas, se refería a Olivia, la hija de los vizcondes, de la que poco recordaba, salvo por sus increíbles ojos celestes, similares a dos gotas de agua, y su preciosa y larga cabellera, tan oscura que, a veces, le había parecido que emitía reflejos azules. Lamentablemente, la joven, cuando contaba con dieciocho años recién cumplidos, había fallecido, dejando a los vizcondes devastados por completo.

			—Esta vez no resultará tan fácil, querido mío —aseguró Sophie con la voz quebrada.

			—Por favor, cuéntame todo —solicitó con dulzura—. No permitiré que pases por esto sola. 

			—Gracias, hijo, por eso te llamé. 

			—Aquí me tienes.

			Ella suspiró antes de hablar: 

			—Anoche se presentó un tal Christopher Barnes, quien asegura ser un primo lejano de mi familia materna. 

			—Tú no tienes parientes vivos. 

			—Eso es lo que creía. 

			—¿Se puede saber de quién es hijo, según él?

			—De una tía segunda de la que no recuerdo absolutamente nada, aunque el apellido Barnes existe en la familia de mi madre. 

			—¿Por qué vino a verte? 

			—Quiere mi fortuna. 

			—No tiene derecho a nada —exclamó Ewan, furioso—. Eres la única heredera de lo que Arthur dejó, así reza en su testamento, y puedes hacer con tu dinero lo que te venga en ganas.

			—Barnes lo sabe. También sobre el testamento que alguna vez hice redactar, y me exigió anularlo para hacer uno nuevo a favor de él, de lo contrario, divulgará lo ocurrido con nuestra familia hace diecinueve años. 

			—¿Cómo?

			—Como lo oyes, Ewan. No sé de qué manera, pero ese hombre ha descubierto toda la verdad.

			—Pero ¿cómo es posible? Los únicos que estamos al tanto de ese testamento somos tu abogado y yo, y te aseguro que de mi boca no ha salido una palabra. 

			—Lo sé, hijo. Necesito hablar con Robert, a la brevedad. Le he enviado una nota, pero aún no la ha contestado. 

			—¿Tiene Barnes alguna prueba para llevar a cabo su amenaza?

			—Todavía no, pero me aseguró de que, no bien las tenga en sus manos, llevará a cabo su plan. Si no hago lo que él demanda, no tendrá tapujos en informar a la comunidad lo que hemos ocultado con tanto recelo. —Lo escrutó con los ojos empañados—. Por Dios, hijo, ¡nadie debe enterarse de nuestro secreto! 

			
			

			Las mejillas de Ewan se tiñeron del mismo color que la sangre del tipo al que, de súbito, anhelaba rebanarle el cuello. 

			—Ese Barnes es un hijo de… 

			—Pensé lo mismo. 

			—¡No podrá conseguirlo! —bramó él. 

			—Me aseguró que tiene muchos contactos. 

			—Tú y yo también. Además, estoy seguro de que no conseguirá esas benditas pruebas. Será su palabra contra la tuya, madre, y nadie le creerá. Eres una de las mujeres más respetadas de la ciudad de Londres.

			Sophie se levantó de la cama y comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación. Ewan observó cómo las yemas de los dedos de ella jugueteaban con las perlas de su collar, tal como hacía cuando se ponía nerviosa. 

			—Christopher Barnes hará todo por conseguir su propósito. En nuestra sociedad existen muchas caras duales, querido, y él es un tipo inteligente, conozco muy bien a los de su clase: no se detienen ante nada. —Aspiró hondo—. Por eso, si es necesario, juro que estoy dispuesta a perder todo mi dinero para evitar que la gente sepa lo que ocurrió en aquel entonces, aunque tú y yo sabemos que la única legítima heredera de mi fortuna debe ser Matilda. 

			Ewan tragó en seco, consciente de que él mismo no creía en la posibilidad de que, la que alguna vez fuera una niña, estuviese viva. Sin embargo, haber escuchado durante tantos años lo opuesto, de labios de la propia Sophie, había provocado en él una mansa aceptación de que jamás refutaría lo que su madre sostenía. Respetaba con creces lo que el amoroso corazón de ella siempre había creído, sobre todo porque se trataba del mismo que a él lo había salvado de padecer una niñez solitaria y vacía. 

			—Mataré a ese idiota, si es necesario —afirmó, rabioso. 

			—No te ensuciarás las manos con semejante basura —aseveró ella. 

			—¿Y qué sugieres que hagamos? —preguntó, enfurecido por lo que su madre tenía que soportar. 

			Sophie detuvo la marcha, y se aproximó a la cómoda de madera empotrada en la pared. Del interior de uno de los cajones extrajo un estuche de terciopelo azul, y, con una mirada tan intensa que abrumó a Ewan, regresó a él.

			—Toma, hijo.

			—¿Qué es esto? —quiso saber al recibir la pequeña caja.

			—Lo que podrá ayudarnos a transitar el único camino que nos queda. 

			—¿Cuál, madre?

			—Demostrar que Matilda está viva. 

		

	
		
			
			

			Capítulo 2

			Ewan se había levantado muy temprano para trabajar en su despacho, entretanto Sebastian Bell, su mayordomo, había prendido la chimenea y le había traído una taza de café que sabía delicioso. 

			Desde hacía dos semanas había pospuesto el control de los libros contables y de los registros de las ventas del cereal proveniente de sus vastas tierras, y, en su lugar, se ocupaba de enviar misivas a cuanta persona, estimaba, podrían ayudarlo a llevar a cabo la tarea que le había prometido a Sophie. 

			Se había preocupado por abarcar a gente de la ciudad y del campo, y, en cada ocasión, había puesto de manifiesto el hecho de que cualquier ayuda acerca del paradero de Matilda, la hija adoptiva de lady Sophie, conllevaría una recompensa que consistía en una cuantiosa suma de dinero. Lo había hecho en extrema reserva, ya que no quería que llegase a oídos de Christopher Barnes, aunque tampoco era tan tonto como para no saber que en Londres las noticias relacionadas con intrigas se desparramaban en los diferentes ámbitos a la velocidad de un rayo. 

			Muchos le habían preguntado por qué, después de tantos años de la desaparición de Matilda, él se lanzaba a la imposible tarea de encontrarla. Ewan evitaba responder toda la verdad, aunque dejaba claro que lo hacía por su querida Sophie. Él no dudaba de que la niña hubiese muerto, aunque si su madre tenía razón, él tendría que enfrentarse a un verdadero milagro, y, en su vida, solo había presenciado uno: lady Sophie. Por eso, se conformaba con explicar que, a sus treinta años, contaba con la madurez, los medios y los contactos adecuados como para llevar adelante una investigación de ese calibre. 

			Los golpes a la puerta de su oficina obligaron a Ewan a levantar la vista del pliego de papeles que lacraba. 

			—Adelante.

			La hoja de madera se abrió, y sonrió al ver a Charlie, uno de sus tres mejores amigos que había hecho en la guerra contra Napoleón, terrateniente como él. 

			Si bien el conflicto armado había dejado duras secuelas en Ewan, jamás dejaría de agradecer el hecho de que ahí había conocido a Charlie, de apellido Ridlington, a Thomas Hughes y a Erik King, con quienes compartía una amistad que, con los años, se había vuelto inquebrantable.  

			—Gusto en verte, Ewan —dijo el joven muy sonriente. Después de colgar su chaqueta y el sombrero en el perchero, tomó asiento frente a él.

			Charlie era hijo de un barón venido a menos, repleto de deudas de juego, quien, al morir, lo había dejado a su suerte y en la ruina. Sin embargo, su amigo había conseguido salir adelante, gracias a su valerosa participación en el ejército, lo cual le había permitido recibir de manos del rey una buena cantidad de tierras que le permitirían vivir de rentas durante el resto de su vida. 

			—Lo mismo digo, Charlie. 

			—¿Has recibido la invitación de lady Dorothy Barker a su baile anual de la temporada? 

			
			

			—No tengo la menor idea. 

			—¿Acaso Bell no te ha traído la encomienda de hoy? 

			—Claro que sí —respondió Ewan, señalando con el dedo un cúmulo de sobres y pergaminos colocados en una bandeja sobre su escritorio—. Todavía no la he leído. 

			Charlie husmeó la pila de papeles y sonrió al reconocer el sobre. 

			—Ahí está. Inconfundible por el color lila. 

			—¿Y por qué te interesa tanto? Siempre te has mostrado reacio a esas fiestas. 

			—La prima de Thomas, a la que nuestro amigo mantiene muy protegida, asistirá.  

			Ewan se recostó sobre el sillón de cuero y suspiró. Thomas daba clases en la Universidad de Oxford, y aunque residía en esa ciudad, acudía muy a menudo a Londres de visita o para realizar alguna investigación concerniente a la Botánica, su gran especialidad.  

			—No intentarás hacer alguna de las tuyas con la muchacha, ¿no? 

			—Claro que no —respondió Charlie—, aunque las americanas son más abiertas que las inglesas y no se rigen con tanto protocolo. 

			Ewan conocía perfectamente la fama de libertino de su amigo, debido a su encantador aspecto y despliegue de palabras con las que envolvía a las mujeres hasta hacerlas caer en sus brazos, y si alguna osaba resistírsele, Charlie no tenía compasión y recurría a todas sus armas hasta terminar saliéndose con la suya. 

			—No importa de dónde proceda la chica, Charlie, si haces algo inadecuado, Thomas no te lo perdonará, y Erik y yo tampoco.

			Su amigo estalló en una baja carcajada. 

			—Aunque no lo creas, Ewan, puedo ser tan leal a los principios como tú. 

			—No tenemos la misma percepción de las mujeres. 

			—Pues no me olvido de lo bien que lo pasas con tu querida Andrea Ramos desde hace un par de meses. Su sangre colombiana te hace perder la cabeza. 

			—Mis amantes son generosas y saben lo que quieren, Charlie. No son hijas de madres casamenteras, que te acosan como moscardones. Les brindo lo que ellas y yo acordamos sin compromiso, y punto. En cambio tú… 

			—Ya lo sé…

			—¿Cómo diablos se te ocurrió meterte con una debutante? Encima, la sobrina nieta de lady Violeta Collins, la cotilla número uno de Londres. Si os hubiesen pillado, habrías acabado en el altar. 

			—Ya te conté que la joven, muy apasionada por cierto, y yo estábamos a solas en el invernadero, pero no bien oí que alguien se acercaba, me escapé por la ventana trasera y me uní a la fiesta como si nada. Bueno, eso es un decir, porque mi culo tachonado de espinas me tuvo a mal traer. 

			—Virgen santa… 

			—Es que esos tremendos pechos me llamaban a gritos, Ewan, y no pude evitar darme un festín con ellos. Tanta abundancia junta es mi gran debilidad. 

			—Pues bien rápido que te aburres de las bondades femeninas, o no coleccionarías mujeres como estatuas.   

			—¿Podemos hablar de otra cosa?

			—Gracias, Charlie. —Suspiró—. ¿A qué se debe el honor de tu visita?

			—Cuando hace una semana te vimos en el club White´s, nos dijiste a Thomas, a Erik y a mí que necesitabas ayuda para encontrar pistas de Matilda. 

			
			

			—¿Y? 

			—Por supuesto que sí. Mi respuesta vale también por parte de los otros dos, aunque ellos están más ocupados que yo. No te lo vas a creer, pero he visto a Thomas pavoneándose con unos dibujos que Erik le regaló de su viaje por el Caribe, en donde se ven unos jardines llenos de flores exóticas que está intentando clasificar. Espero que a nuestro amigo no le esté fallando la cabeza ante semejante regalo. 

			—La Botánica es el gran amor de Thomas, Charlie, ¿qué dices? 

			—Ya lo sé… encima, el propio Erik hizo los dibujos. 

			Ewan asintió y respiró hondo. 

			—Charlie, quiero darte las gracias a ti y a los demás. Vuestra colaboración significa mucho para mí, ya que la amenaza de Christopher Barnes a mi madre para heredar su fortuna nos ha desquiciado a ambos. 

			—¿En qué consiste concretamente dicha amenaza, Ewan?

			Estuvo a punto de responder la verdad, pero se abstuvo por la promesa que le había hecho a Sophie. 

			—Es un asunto íntimo de Sophie, Charlie. Solo os pido que me ayudéis con cualquier información que llegue a vuestras manos sobre Matilda. 

			—¿Por eso has decidido buscar a la hija adoptiva de los vizcondes ahora y no antes? 

			—Te lo repito una vez más: jamás me hubiese aventurado a esta locura si no fuera porque no soporto ver a mi madre en este estado. Temo por ella, y no me perdonaría no haber hecho algo para ayudarla. Le debo mi vida, Charlie, Sophie es todo para mí. 

			Las palabras de Ewan reflejaban lo que en verdad sentía, ya que a menudo se preguntaba por qué una familia tan maravillosa como la de los Wilmington había sido sometida a tantas pruebas, en especial, su amada Sophie. Ante la sucesión de trágicas circunstancias que la condujeron a quedarse sola, ella había volcado el enorme amor que albergaba su destrozado corazón en Ewan. No solo había recibido una sólida educación a mano de las mejores institutrices y profesores, sino que jamás había vuelto a sentir las ausencias de su padre y de su madre gracias al cariño y la incondicional entrega de su queridísima tutora.

			—Lo sé, amigo —asintió Charlie—, y quiero ofrecerte mi apoyo. Fíjate que he visto a ese mentecato de Christopher Barnes en dos ocasiones en uno de los burdeles de Park Place que frecuento. Hace poco llegó a Londres y no me cae nada bien. 

			—Es hijo de una tía segunda de Sophie y, aunque nunca había armado lío, enterarse de que Sophie ha hecho un testamento a favor de Matilda ha despertado en él un lado absolutamente abominable que lo ha llevado a presentarse y amenazarla. 

			—Te aseguro que a Barnes le gusta el juego, y no dudo de que lapidaría el dinero de tu querida tutora de un suspiro.

			—Es lo que temo.    

			—¿Y qué sabes sobre Matilda hasta el momento? 

			Ewan frunció el ceño. 

			—Hablé con casi todos los detectives que mi madre contrató a lo largo de estos años, salvo uno, el primero, que murió poco tiempo después de que la investigación se iniciase, y como me imaginaba, no hay ningún indicio de la existencia de Matilda. —Se rascó la cabeza con impaciencia—. Los únicos datos importantes que tengo son dos. 

			
			

			—Vaya, no es mucho. ¿Cuáles son?

			—La rareza en los ojos con la que la niña nació, y la existencia de un broche que llevaba prendido en el babero la noche de la tragedia. 

			—Nunca me has contado el episodio. 

			—Es muy doloroso y jamás tuve ganas de hablar sobre el tema. 

			—Podría ser de ayuda para la investigación de los muchachos y la mía.  

			—Te aseguro que conozco pocos detalles. 

			—Al menos, déjame saber a qué nos enfrentamos. 

			Ewan asintió y aspiró hondo.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Cuando Matilda tenía alrededor de cuatro meses —comenzó Ewan a relatar—, los vizcondes zarparon hacia Francia para poner distancia a la profunda tristeza que la muerte de su hija Olivia había provocado en ellos.

			»Una noche, mi madre intentaba hacer dormir a la niña en sus brazos, y mientras terminaba de prenderle en el babero un broche de oro que Arthur le había regalado, sin esperarlo y de la nada, el barco en el que viajaban fue atacado por unos piratas. A causa de la terrible pelea que se produjo entre la tripulación y los malditos, el vizconde perdió la vida y mi madre sufrió un desmayo por las heridas que recibió de una espada enemiga. A la mañana siguiente, ella despertó en su camarote con la noticia de la muerte de su esposo, y de la desaparición de la niña. Si bien los piratas no habían logrado el cometido de apoderarse del barco y se habían retirado, nadie supo responder a las frenéticas preguntas de Sophie acerca del paradero de Matilda. La buscaron por todos lados, pero el cuerpo de la pequeña nunca apareció, y las autoridades terminaron dándola por muerta, aunque mi madre nunca aceptó esa posibilidad. 

			Ewan detuvo el relato y se dio cuenta del profundo silencio que se alzaba en el ambiente. Charlie apretaba los dientes con furia, en tanto a él se le estrujaba el corazón al imaginar el espantoso dolor de su amada Sophie al darse cuenta de que la niña se había ahogado sin que ella pudiese hacer algo para salvarla. 

			—Virgen santa, Ewan. Sophie es una mujer inquebrantable y, después de escucharte, la admiro aún más. 

			—Es lo mismo que me ha pasado toda la vida a mí. 

			Charlie lo observó preocupado, antes de decir: 

			—Es imposible que Matilda sobreviviese a semejante locura, Ewan. 

			
			

			—Pienso igual. De todas maneras, en honor a mi madre y a la promesa que le hice de encontrarla, debo conseguir cualquier noticia sobre ella. 

			—De acuerdo con tu relato, lo único que tenemos en nuestras manos es la rareza de los ojos de Matilda, de la que ya me pondrás al tanto. En cambio, la joya que mencionas, al quedar adherida a su babero, se ha perdido. 

			—Si alguien la rescató, puede que no. 

			—No tenemos idea de cómo era el broche. 

			—Te equivocas —aseveró Ewan. 

			—¿Cómo? 

			Respiró hondo antes de abrir el cajón de su escritorio y extraer el estuche de terciopelo azul que Sophie le había entregado. Lo depositó sobre la superficie vidriada y, al levantar la pequeña tapa, Charlie agrandó los ojos.

			—Aquí lo tienes: una hoja de oro con incrustaciones de esmeralda en las nervaduras —A medida que Ewan la describía, recorría con los dedos las distintas partes de la pieza. 

			—Dios mío, es precioso —murmuró Charlie. 

			—Conforma un semicírculo al que le falta la otra mitad, exactamente igual a esta. Cuando ambas partes se unen, el círculo se completa. 

			—¿Me estás diciendo que esta hoja…?

			—Pertenece a mi madre —concluyó Ewan—. Fíjate. —Al dar vuelta el broche, en su anverso se leía «Sophie», escrito con una exquisita caligrafía.  

			—Y la otra… ¿a Matilda? —aventuró su amigo. 

			—Exacto. La hoja que tenía la pequeña llevaba gravado “Mat”, nombre cariñoso con que la habían apodado.  

			—De haber sobrevivido, es poco probable que la joya continuase en sus manos. 

			—Lo mismo pienso yo, Charlie. En el hipotético caso de que existiese una persona que rescatase a Matilda, podría haber vendido la hoja para obtener una gran suma de dinero, o bien, haberla extraviado. ¡Ve tú a saber! 

			Charlie se levantó y sacó una petaca de plata del bolsillo interior de su chaqueta para sorber dos tragos de whisky. 

			—¿Qué anomalía sufría Matilda en los ojos? —preguntó al apoyar el codo en la repisa de la chimenea. 

			—Como yo era un chiquillo cuando llegó a la mansión, poco recuerdo de ella, no obstante, nunca olvidaré la rareza de sus ojos: el color del iris izquierdo era de un celeste casi transparente, mientras que el del otro, un tono ámbar parecido a la miel. 

			—¿Algo así existe? 

			—Sí, Charlie. En un principio, esa peculiaridad constituyó el maravillado asombro de Arthur y Sophie, pero cuando comprendieron que muchas personas de la sociedad londinense, normalmente muy supersticiosa, podrían relacionar aquella rareza con un hecho diabólico y, por ende, generar su rechazo a la pequeña, decidieron ausentarse a Francia por un tiempo hasta tener más claro cómo manejar la situación y presentar a la niña. 

			—Comprendo. La gente sabía sobre la existencia de la nueva integrante de la familia, pero pocos fueron testigos de la particularidad de sus ojos. 

			—Exacto. 

			—¡Vaya a saber quiénes fueron sus padres, amigo! 

			
			

			Ante el comentario de Charlie, Ewan tragó en seco. 

			—Según Richard Jones, el doctor que se trasladó a Egipto el año pasado y que chequeó a Matilda cuando apenas ella arribó a la casa, durante los treinta y cinco años que llevaba ejerciendo la medicina, solo había visto dos veces esa rareza. Una de ellas, en Matilda. 

			—Quizá se trata de una buena noticia, Ewan. Si nos topásemos con una joven que tuviese unos ojos así, la posibilidad de que fuese ella correría a nuestro favor. 

			—Matilda puede encontrarse en cualquier parte del mundo, Charlie. No soy tan optimista como tú. 

			—No nos queda otra posibilidad. 

			—Es verdad —reconoció Ewan mirando a su amigo con detenimiento—. Por lo pronto, hoy mismo enviaré un mensaje a Thomas y a Erik para solicitarles una reunión donde estemos los cuatro presentes. 

			—Me parece bien. —Charlie se dirigió hacia la salida, tomó su abrigo y el sombrero, y, antes de partir, aseguró muy sonriente—: Encontraremos a Matilda, amigo. Los cuatro, unidos, somos invencibles. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Ewan se anudaba el corbatín de seda frente al espejo de la alcoba de Andrea Ramos, quien yacía entre las revueltas sábanas con una bata transparente que acentuaba la belleza de sus suculentas formas. 

			Se había presentado en el domicilio de su última amante con la expectativa de disfrutar de un momento agradable y explosivo que le permitiese encontrar un poco de paz. Desde la visita de Charlie a su despacho, unos días atrás, los reiterados pensamientos que circulaban en su cabeza sobre la amenaza de Christopher Barnes a Sophie, el hallazgo de Matilda y no tener ningún indicio de por dónde empezar, comenzaban a hacer estragos en él. Apenas si había conseguido pegar un ojo, por lo que había acudido a la joven para desfogarse como solían hacer, y olvidarse por un rato de todo aquello que le generaba ansiedad. 

			—¿Te quedas un rato más, querido?

			—No, Andrea. Debo asistir a una reunión .

			—¿Es que ya no te gusto más? —la oyó preguntar una vez más de las cien que ya lo había hecho, con los grandes ojos llenos de pestañas y maquillaje. 

			Ewan suspiró. La mujer, aunque utilizaba su apellido de soltera para los íntimos, en realidad era la viuda de un anciano comerciante, de apellido Fielding, con el que se había casado a los veinticuatro años, con la desgracia —o la suerte—, de que el hombre había muerto poco tiempo después de que contrajera nupcias con ella. Como el sujeto no había tenido descendencia ni familiares, y no había sido muy idóneo para los negocios, la fortuna que Andrea había heredado le alcanzaría para vivir el resto de sus días con cierta tranquilidad, aunque no con opulencia. Por eso, cuando Ewan le había propuesto ser su amante con derecho a dinero y a joyas, ella había aceptado encantada. 

			
			

			Se dio la vuelta y se acercó a Andrea para sentarse sobre la cama y levantarle la prenda con la intención de llevarse uno de sus pezones a la boca. 

			—Tú no eres el problema, querida —susurró entre lengüetazos, mientras oía los femeninos quejidos de placer—, sino yo. —Alzó la cabeza y la miró—. Tengo muchas cosas que resolver, y mi humor es de lo peor. De todas formas, lamento mucho no poder responderte en este instante como tú mereces. 

			Su comentario, casi una disculpa, tuvo efecto, porque la joven, complacida, se incorporó y cruzó los brazos detrás de su cuello. 

			—Está bien, cariño —le dijo sonriendo con sensualidad—. La próxima vez, te haré volar hacia el paraíso. 

			Ewan carcajeó, y, al apretarle las nalgas con las manos, Andrea emitió un gritito de satisfacción. 

			—Te tomo la palabra. —La observó con un sugestivo gesto—. Y para recompensar tan mal comportamiento de mi parte, ¿qué deseas?

			Ella estalló en una risotada, y se apretó más contra él. 

			—¿Te acuerdas del collar de diamantes…? 

			—¿El que le viste a lady Violeta Collins en la fiesta de sir Embury? —preguntó arqueando las cejas.  

			—Exacto. Esa mujer se cree superior a todos, aun cuando no es más que una chismosa discriminadora. 

			—Tranquila —musitó Ewan, divertido por la lengua punzante de la colombiana—. Sé cómo recompensarte. La próxima vez que asistas a una fiesta de la alta sociedad con la joya que te regale, a lady Violeta se le desencajará la mandíbula.  

			—Gracias, querido. —Andrea, complacida, intentó darle un largo beso, pero Ewan llegaba tarde, por lo que se apartó con delicadeza. 

			—Debo irme —anunció mientras se ponía de pie. La ternura había cedido a la determinación y Andrea se dio por aludida.

			—Regresa pronto.

			Ewan se colocó el sombrero y el abrigo, y, desde la puerta, expresó: 

			—Te lo prometo. 

			Con el sonido de la carcajada de la colombiana a su espalda, salió de la vivienda y se colocó los guantes. Se alejó con paso tranquilo, sabiendo que contaba con buen tiempo para arribar al hotel Mivart´s en la calle Brook Street, en Mayfair, donde se encontraría con Thomas, Erik y Charlie. 

			Sus veladas con Andrea podían durar muchas horas, por lo que había preferido dejar libre a su chofer y regresar a casa con alguno de los muchachos o alquilar un coche. Aspiró hondo y se dedicó a disfrutar del aire fresco de la mañana. 

			Entretenido con el sonido de sus pisadas, Ewan pensó que nada de lo que había hecho hasta el momento había dado frutos, y el tiempo apremiaba. Hacía un par de días había enviado una misiva a Barnes solicitándole un encuentro con él, pero el tipo no había contestado, y dudaba de que lo hiciera. Ewan había evitado presentarse en el hotel donde Charlie había averiguado que se hospedaba, ya que no deseaba presionarlo, máxime que él mismo necesitaba informarse de los pormenores que significasen la resolución del conflicto sin perjudicar a Sophie. Para eso, necesitaba a Robert Hanson, pero, lamentablemente, el abogado de Sophie nunca había respondido a las notas que ella y él le habían enviado, por la razón de que, según un empleado y mano derecha de Hanson, este había salido urgente de viaje y no conocía la fecha en que regresaría. 

			
			

			Al distinguir las puertas acristaladas del hotel, consultó su reloj de bolsillo: las 11:35 de la mañana, cinco minutos tarde de la hora a la que había quedado con los muchachos. Habían acordado ese lugar ya que Thomas, a causa de sus frecuentes viajes entre Oxford y Londres, alquilaba una habitación por varios meses, y, en esa oportunidad, permanecería varios días de visita debido a la inminente llegada de su prima de Estados Unidos.  

			Apenas entró, distinguió en uno de los salones a sus tres amigos que tomaban cervezas, entretanto sus cabezas se sacudían al festejar algún mal chiste que Charlie parecía haber contado. Al acercarse, se levantaron para saludarlo. 

			—Gusto en verte, Ewan —dijo Thomas, el más serio del grupo, con una pequeña sonrisa en la boca, mientras le palmeaba la espalda.

			—Gracias por venir a la reunión —dijo Ewan. 

			—Para eso estamos, amigo. 

			—A propósito, ¿cuándo llega tu prima? —preguntó, interesado.  

			—La semana que viene. 

			Miró a Charlie, quien sonrió apenas antes de hablar: 

			—Ewan, a Thomas y a Erik no los he puesto al tanto de los detalles que me has contado, porque prefiero que seas tú el que lo haga.   

			—Ah —profirió Thomas—. ¿Y con eso crees que has dejado de ser el eterno bocazas? 

			—¡Ey! —se quejó Charlie, pero Ewan dejó de prestar atención a los dos y prosiguió con Erik. 

			—Vaya —exclamó—, el sol caribeño te ha sentado muy bien. 

			Era verdad. El cabello castaño de su amigo se había vuelto más dorado, y la piel tostada realzaba el verde de sus ojos, para estrago de las mujeres. Ewan sonrió. Aunque Erik era hijo de un conde, y había recibido una muy buena educación, ser el segundo varón en la línea sucesora le había permitido experimentar la vida desde su ansiada libertad. Primero, se había enrolado en el ejército, en donde Ewan lo había conocido, y había batallado contra las tropas enemigas con tal salvajismo que se había granjeado la reputación de ser la reencarnación de algún demonio. En honor a la fiereza de sus acciones, Erik, no bien había regresado a Londres, había adquirido un barco y se había lanzado a disfrutar de la vida en el mar sin ningún tipo de reglas, salvo las que él mismo establecía. Ewan, muchas veces, se había preguntado si Erik no habría incursionado en la piratería, pero como su amigo era muy reservado a la hora de hablar de su estilo de vida, salvo del gran amor que sentía por las mujeres, había preferido mantener la boca cerrada y aceptar su amistad sin cuestionamientos. 

			—No se lo digas —dijo Thomas, poniendo los ojos en blanco—, o se volverá aún más engreído. 

			
			

			Ewan carcajeó. Sin ninguna duda, Erik y Charlie eran los más favorecidos por la naturaleza, aunque él no se quejaba. La corpulencia de su cuerpo, mayor a la de muchos hombres, y la combinación del abundante cabello oscuro con los ojos azules no pasaba desapercibida a la apreciación femenina.   

			—No sabéis cómo extraño el calor y el cielo azul —respondió Erik con una enorme sonrisa—. Pensar que pronto volveré a quedar blanco como las nalgas de este impresentable —señaló a Charlie, quien arqueó las cejas, divertido—, me dan ganas de partir al mar a la brevedad.   

			—Pues nadie te detiene —aclaró Thomas, a la vez que se sentaba junto al resto para seguir disfrutando de las copas de oporto que había sobre la mesa. 

			—Disiento. Aclaré desde el principio que no me largaré a ninguna aventura hasta dar con alguna pista de la niña que nuestro amigo busca. 

			—Mujer, Erik —corrigió Ewan—. A estas alturas, tendría diecinueve años. 

			—Bien dicho —expresó Charlie antes de empinarse su copa. 

			—Se te ve demacrado. 

			El comentario de Thomas acerca de su aspecto provocó la reacción de Charlie.

			—¡Por eso es bueno que estemos aquí! Ewan necesitaba salir de su despacho, apenas se lo ve, abocado a la búsqueda como está.  

			—Deberá ocurrir un milagro —aclaró este con desazón—. La investigación está llevando más tiempo del que suponía, lo cual no es bueno para el cuidado de mis empresas cerealeras ni tampoco para mis esperanzas, que comienzo a perder, ya que no sé a quién recurrir para obtener alguna información que nos lleve hasta Matilda, esté viva o muerta. Temo que Christopher se salga con la suya y que mi madre caiga en una depresión. Necesito vuestra ayuda de verdad. 

			—Entonces, amigo —dijo Erik, esta vez muy serio—, es hora de que nos cuentes de qué se trata todo esto. 

			—No puedo. Traicionaría a Sophie. 

			—Escucha, Ewan —insistió Erik, cuya terquedad pocos le ganaban—, recuerda que nuestra amistad está fraguada a base de sangre y fuego. Juntos, hemos corrido inusitados peligros, donde la confianza en uno y el otro fue lo que nos permitió salvar nuestras vidas y salir adelante como hemos podido. Nadie conoce el dolor ni la locura como nosotros, Ewan, por eso, te pido encarecidamente que, ante esta circunstancia, recuerdes que Charlie, Thomas y yo priorizaremos a tu familia y a ti por sobre todas las cosas. La caballerosidad y la confianza entre nosotros manda, Ewan, y te juramos no decir una sola palabra de lo que en esta mesa se exponga. 

			A Ewan se le hizo un nudo en la garganta ante lo dicho por su amigo, y al ver que los demás asentían sin rechistar, supo que ellos tenían razón. 

			—Dios me perdone —susurró para sí y respiró hondo. Después de verificar que no había nadie cerca de ellos que pudiera escuchar, confesó—: Matilda no es la hija adoptiva de Sophie y Arthur, sino la verdadera nieta. 

		

	
		
			
			

			Capítulo 5

			Ewan fue consciente de las expresiones de estupor de sus amigos, pero al ver que no emitían una palabra, prosiguió con la narración: 

			—El mismo año en que me fui a vivir a la mansión de los Wilmington, Olivia, con tan solo diecisiete años, quedó embarazada de un desconocido, hecho que Arthur y Sophie encubrieron con ferocidad para evitar el escándalo. Al momento del parto, el cuerpo de la joven no pudo soportarlo, y falleció a las pocas horas, dejando una bebé a quienes los vizcondes llamaron Matilda. Arthur, desconsolado, apenas vio a la recién nacida, se enamoró de ella y la reconoció como su nieta. 

			»Para impedir las habladurías, la ruina social de la familia, y que la niña fuera considerada una paria, Arthur y Sophie ocultaron que Olivia había sido madre soltera, así como la verdadera identidad de la pequeña. En su lugar, hicieron creer que, mientras Olivia se encontraba en Escocia visitando a una pariente, había muerto en un accidente al caerse de un caballo. De Matilda, lo que todos saben hasta el día de la fecha, es decir, que era una bebé que rescataron de una familia que apenas tenía para darle de comer, y la adoptaron para brindarle una vida mejor. Como ya sabéis, a los pocos meses, la pequeña murió en terribles circunstancias. 

			Ewan, al igual que como había hecho con Charlie días atrás, relató el ataque pirata al resto del grupo. 

			—Todos aseguraron que la pequeña falleció durante la batalla —prosiguió—, salvo Sophie, quien cree lo contrario, y, por ende, redactó un testamento a favor de la niña con la certeza de que, algún día, regresaría a su lado. 

			—¿Nunca descubrieron la identidad del padre de Matilda? —preguntó Charlie con gesto adusto. 

			—Olivia jamás la reveló —aseguró Ewan—. Mi madre me explicó que su hija, aunque vulnerable, era tan terca como su padre, y por más que Arthur y ella le suplicaron, exigieron y hasta la amenazaron para que revelara el nombre de su amante, Olivia nunca pronunció una palabra al respecto. 

			—Debía de haber estado muy avergonzada. 

			—Es probable. —Ewan respiró hondo—. Con respecto a Christopher, no sabemos cómo, pero el desgraciado ha descubierto que Olivia murió en el parto siendo madre soltera, que dio a luz a una niña, y, también, que mi madre hizo redactar un testamento a favor de Matilda, su hija adoptiva. 

			—¿Sabe Christopher que esa niña es Matilda?

			—No. Sophie le dijo que la pequeña había muerto unos días después que Olivia. De todas maneras, el maldito amenazó a Sophie con exponer a la sociedad lo que ocurrió con Olivia si no lo anula y hace redactar otro a su nombre, lo cual ha provocado un profundo desconsuelo en mi madre. Ella no tolera la idea de perder su fortuna en manos de ese canalla, pero lo más importante es que, bajo ningún punto de vista, desea que la gente se entere de que su amada Olivia tuvo una hija fuera del matrimonio. Además del escándalo que acabaría con la reputación de la familia y de todo su linaje, Sophie moriría al ser testigo de cómo la imagen de su adorada hija cae destrozada frente a los demás. 

			
			

			—Desgraciado. 

			—Sí, Thomas. El tipo está dedicado a reunir pruebas fehacientes para condenarla en caso de negarse al cambio del testamento. Por eso, debo apresurarme a encontrar a Matilda, la legítima heredera del patrimonio de Sophie, y que la amenaza de Christopher pierda valor.

			—Si aparece Matilda, y Christopher se da cuenta de que ya no pueda quedarse con la fortuna de Sophie a causa de la existencia del testamento a favor de la joven —advirtió Thomas—, ¿no crees que, despechado y enojado, podría revelar igualmente la verdad a la sociedad?

			—Claro que sí, y es una gran preocupación con la que mi madre y yo deberemos de lidiar en su momento. 

			—Cuenta con nuestra ayuda, Ewan. —La contundencia de las palabras de Charlie fueron acompañadas por las de Erik y Thomas, quienes las repitieron con el mismo fervor. Ewan se sintió honrado por el apoyo de sus amigos a la causa.

			—Y no te olvides —siseó Erik— que a ese Christopher le podemos arrancar las pelotas cuando tú digas.  

			—Gracias. —Ewan era consciente de que, sobre todo Charlie y Erik, podían llegar a hacerlo sin ningún resquemor—. Nos manejaremos con prudencia, y prometo poneros al tanto de los detalles. Pero ahora, necesito que hablemos de otras cosas o mi cabeza explotará.  

			Sus amigos asintieron, y a partir de ese momento, aunque al principio les costó alejarse de la seriedad del tema abordado, poco a poco, un clima distendido de camaradería se instaló entre ellos. Cuando Ewan preguntó a Erik cómo le había ido en el Caribe, escucharon con atención las historias en Jamaica del viajero, un eximio narrador, mientras bebían cerveza y oporto, y degustaban un refrigerio a base de sándwiches y pastel. 

			—Lo más maravilloso fue Montego Bay. No solo por sus mujeres, sino, ¡por Dios!, por los jardines. 

			—¿Cómo? —preguntó Ewan, confundido. 

			Charlie, poniendo los ojos en blanco, señaló a Thomas.

			—¡Te conté que este está imposible con ellos! 

			Ewan recordó en ese instante que Charlie, cuando había ido a verlo a su casa de Westminster, había mencionado unos dibujos que Erik había hecho de unos parques extraordinarios durante su viaje y se los había regalado a Thomas. 

			—No todos los días se ven flores tan exóticas y exuberantes —alardeó este. 

			—No hay palabras para describir los edenes que tuve el placer de descubrir. 

			—No, por favor —Charlie apoyó la frente sobre una mano—, ¿otra vez hablaremos de pétalos?

			—Es que no tienes idea, hombre —se enfadó Erik un poco, el alcohol comenzaba a hacer efecto—. La combinación de plantas y colores resultaba tan magnífica que, puedo asegurarte, jamás presencié jardines como esos en toda mi vida. —Clavó la mirada en Thomas—. ¡Tú debes ir a visitarlos!

			—Queda un poco lejos —advirtió Charlie, que se servía otro oporto. 

			Ewan bostezó, consciente de que el tiempo pasaba y no habían hablado nada más que tuviese que ver con Matilda, lo cual agradecía porque su cabeza había dejado de atormentarlo durante esas horas. Ya tendría tiempo de dedicarse al tema de la nieta de Sophie con sus amigos más tarde. 

			
			

			Erik, absorto en su relato, prosiguió: 

			—Solo mágicas manos podían jugar con la naturaleza y crear obras tan exquisitas como para encandilar a las clases más poderosas de la isla. Manos que pertenecían a un hada. 

			—¿Qué está tomando? —Ewan, ante la pregunta de Charlie, estiró el cuello. 

			—Lo mismo que tú —respondió, y su amigo se encogió de hombros. 

			—Cuéntales a estos dos ignorantes —intervino Thomas, refiriéndose a Charlie y a Ewan— lo que me dijiste antes de entrar al hotel. 

			Erik asintió y respiró hondo. 

			—Sabéis que no creo en el amor a primera vista —susurró—, pero la ninfa que descubrí, hacedora de los edenes de los que os hablé, me dejó subyugado. 

			—¿Una mujer construye los jardines? —preguntó Ewan, asombrado.

			—Sí. Una joven muy diferente a otras que haya conocido. Una beldad única. 

			—Vaya, ¿y cómo es? —se interesó aún más. 

			—Un hada, Ewan, ¿no te acuerdas? —bufó Charlie, aburrido.

			—No le creo. 

			—Es que ella lo es, Ewan —insistió Erik, quien se levantó para extraer de un portafolio una serie de pergaminos enrollados, que colocó sobre la mesa—. Observad. 

			A medida que Erik desenrollaba los papiros, Ewan agrandaba más los ojos y, cuando su amigo culminó la tarea, contuvo la respiración. 

			—Jesús —susurró, consciente por primera vez de que lo que Erik había intentado expresar constituía una legítima verdad. Los jardines que se mostraban en aquellos dibujos eran lo más maravilloso que Ewan había visto en muchísimo tiempo. Las plantas y las flores se aglutinaban en perfecta armonía, conformando mosaicos de diferentes formas y colores, salpicados de cascadas y fuentes de agua que recordaban el paraíso.

			—Dibujas bien, Erik —musitó Charlie, menos emocionado que Ewan.  

			—La realidad supera lo que veis aquí —manifestó el viajero—. Pero eso no es todo. —Erik extendió el último papiro—. Aquí tenéis el hada. 

			Cuando Ewan observó el increíble rostro de la joven que aparecía en el retrato, su corazón se detuvo. Se levantó para inclinarse sobre el papel y, al hacerlo, estupefacto, abrió la boca.  

			—¿Qué pasa? —Ewan no podía responder a Thomas, paralizado por lo que veía. 

			—Os dije que era única, ¿no? —expresó Erik—. ¡Mirad sus ojos! 

			No hizo falta que Ewan hiciera caso a Erik, porque él ya recorría con la mirada y en forma detallada las facciones de la muchacha, con la cabellera larga y negra como la noche, una tímida sonrisa, y los ojos tan diferentes y peculiares como los que recordaba. 

			—No puede ser… —murmuró, a la vez que escuchaba cómo una silla se corría y Charlie se colocaba a la par de él 

			—Ewan —lo oyó decir casi tan agobiado como él—, un iris de color celeste y el otro, miel. ¡Y la blusa! —Efectivamente, en la prenda de mangas cortas que la muchacha vestía se apreciaba un broche idéntico al de Sophie. 

			Fuera de sí, Ewan levantó la vista y se encontró con la mirada de Charlie, tan perpleja como la de él.  

			
			

			—El milagro ha ocurrido —musitó con un nudo en la garganta, entretanto Thomas y Erik los escrutaban a Charlie y a él, extrañados. 

			—¿De qué hablas, Ewan? —preguntó Thomas con el ceño fruncido.

			—Acabamos de encontrar a Matilda Albright.

		

	
		
			Capítulo 6

			Montego Bay, Jamaica

			A las cinco y media de la mañana, Ewan se lavó la cara con abundante agua y, mientras se la secaba con una toalla, se miró al espejo. 

			—Lo has conseguido —se dijo con voz susurrante, consciente de las espantosas ojeras debajo de los ojos a causa del cansancio. Respiró hondo, y sacudió la cabeza. En el mes y medio que había durado el viaje de Londres a Jamaica en uno de los barcos de sus empresas, apenas si había logrado pegar ojo. Gracias a Dios, el clima había sido benigno y había podido sobrellevar los mareos y las náuseas de la mejor manera que había podido. 

			«Maldito Napoleón —se quejó—, el viaje hubiera sido más sencillo si aquella insania jamás hubiese tenido lugar». 

			Se dirigió a la cama donde yacía su ropa, recién sacada del baúl y bastante arrugada. Había elegido algo informal, ya que el calor de la isla resultaba bastante abrumador, por lo que la camisa de lino y el calzón de ante significaban la ideal elección para resistirlo. 

			Observó en derredor y se sintió conforme con la casa que un amigo de Sophie, lord Jack Davenport, con gusto le había prestado cuando ella se lo había solicitado. El hombre era un conde, conocido por su afición al mar y a los negocios de exportación hacia el Caribe, quien, con el tiempo, se había convertido en el nexo de los miembros de la alta sociedad que deseaban viajar hacia esos lares, a tal punto que resultaba habitual que se hospedaran en su propia mansión, de la misma manera que había ocurrido con él. Como el conde había tenido que quedarse en Londres, le había entregado a él una nota para sus empleados en la que, de acuerdo con el propio Davenport, anunciaba su arribo a la isla, así como su estadía en la vivienda el tiempo que permaneciera en Montego Bay. 

			Las habitaciones de la casa eran frescas, con vistas al mar, y contaban con balcones repletos de flores. Ewan salió al suyo y apreció las gigantescas palmeras y los árboles de mango que se erigían en el jardín. Admiraba la belleza del lugar, diferente a la que estaba acostumbrado. 

			Con el viento que le revoloteaba la cabellera, suspiró al rememorar la profunda y emocionante dicha de Sophie al enterarse de las novedades sobre Matilda. Su madre había gritado y llorado con tanta emoción y agradecimiento que Ewan supo que nunca la defraudaría y traería a Matilda a Londres a cualquier precio. No tenía idea de cómo enfrentaría a la chica, menos aún de qué manera la convencería de regresar con él, aunque confiaba en su astucia para vencer cualquier resistencia por parte de ella. 

			
			

			Desde que las amarras del bergantín habían sido lanzadas al agua en el puerto de Londres, muchas preguntas habían atormentado a Ewan, y durante los interminables y tortuosos días en alta mar había recordado una y mil veces las palabras de Erik, el día previo a su partida:

			—Es una muchacha que te hipnotiza con los ojos y con la voz, Ewan —le había explicado su amigo en el White´s, completamente subyugado por los encantos de la nieta de Sophie—. Apenas habla, y cuando la observas con detenimiento a los ojos, ella, con las mejillas enarboladas, se apresura a bajar la vista, y si insistes, se aleja sin decir una palabra. 

			—¿Tímida? 

			—Quizá, aunque no descarto que la rareza de sus ojos la mantenga alerta. La gente se queda con la boca abierta al descubrirla y muchos la siguen sin poder creer lo que ven. Temo que las personas la perturban, amigo. 

			—¿Pudiste relacionarte con ella?

			—No. Huía de mí cada vez que me veía, y cuando yo intentaba averiguar dónde vivía, los lugareños me respondían que en la naturaleza. 

			—¿Cómo?

			—Lo que oyes. Tampoco me revelaron su nombre, aunque la llaman «la maga de las flores». 

			—¿Por su aptitud con los jardines? 

			—Sí. 

			—Debería responder a Mat, como está grabado en el broche. 

			—Nadie lo mencionó, y yo, a esa altura, desconocía la existencia de la joya. Lo que sí, la muchacha asiste a la iglesia de St. James casi todos los días a primera hora de la mañana. 

			—¿Es religiosa? —Ewan contuvo el aliento. No había pensado que Matilda, quizá, intentaba tomar los hábitos. 

			—No, pero es obvio que le gusta visitarla. En varias ocasiones la encontré sentada frente a la estatua de una virgen. 

			—¿De qué querías hablar con ella, Erik? 

			—De su vida y de sus obras de arte. Lamentablemente, nunca conseguí sonsacarle una palabra. 

			—Pero ella aparece sonriente en el dibujo que hiciste. 

			—Me inspiré en las pocas oportunidades que la vi hablando con el párroco y con personas que conocía. 

			—Es que con esa expresión de enamorado que tienes la habrás asustado.

			Erik sonrió. 

			—Te juro, Ewan, que esa chica es de otro mundo. 

			—No, Erik, se trata de Matilda Albright. 

			
			

			—Lo sé, pero el misterio que la ha rodeado toda la vida lo transmite en la mirada. 

			Ewan suspiró, consciente de que lo que diría a continuación no le gustaba en absoluto. 
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